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“A  los comisarios incum" 
be estrangular en flor 

cualquier disidencia"
V IG ILAD par» qve ninfun» áe 

las discnswnes que la p«rtítica 
reta-abrlr en noestra 

prenda en el frente” , ha di­
cho nnestio Comisario general en so 
discurso inaugural de la cTiUswa cen­
tral "La Voj de España”

La cot:slgna es de evidente jusUda.
So b »r  posibilidad de ganar 1» guerra 
si entre los verdaderos combatetotee se 
estajblecen dtT« rendas politicas, per- 
tnrbadcras de la sclidaridad Iminea- 
cind'bte pora lograr el triunfo. NO 
HAY MAS QUE UNA CAUSA: LA 
CAUSA DEL PUEBLO ESPAÑOL, LA 
DE TODOS LOS HOMBRES DIO- ' 
NOS Y C O N S C I E N T E S ,  LA DE 
CUANTOS, P.4RA VIVIR, NECESI­
TAN Y  QUIEREN SER LIBRES.

E! que, por cualquier circunstancia, 
quebranta esa consigna de compeno- 
traclón 7 solidaridad actña prñcUca- 
uente como lo baria el peor enemigo 
de la República, In  unidad de los com-
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batientes es sagrada. El que, con este 
o el otro pretexto, a t^ to  contra ella 
atenta contra el alto interés del pue­
blo y no merece más trato qne el de nn

Dicen <pte áese^samos de no hacer 
nada. ;  Que le pregunten á  ioe ejí/>9»t>íej «>  

no le  ̂ teíiKW, hfghp m d a j

¿Es que nuestros enemigos, ri trina- 
iban a distinguir entre unos y 
¿Es que no somos todos por 

adversarira de los privilegiados, 
de los que pretenden perpetuar la es­
clavitud en qne ban vivido los prcdo- 
tarioa de toda España 7 en la que vi­
ven aún loe que vegetan en la sona 
facetos?

No cabe la menor duda. Qaq nadie 
piense qne si llegara—que no llegará - 
una victoria de los traidores, iba a ha­
ber diferencia, par» la persecoctún, en­
tre ios obreros perteneclcntos a  una n 
otra organización. Todos por igual su­
friríamos el terribie yugo y todos por 
igual lamentariamos entonces nuestra 
falta de unidad ante el enemigo co­
mún.

Es imprescindible evitar cualquier 
divergencia entre los combatientes; es 
neceeario. que las lineas de b^onctas 
que se oponen al fascismo en todos tos 
frentes de combate se mantengan ñr- 
mcs, en bloque hwolco, frente a quie­
nes venden-nuestra patria T preten­
den sumirnos en una esclavKúd mil 

- veces peor que 1»  muerte.
"E ! frente—ha añadida nuestro Co­

misario general — no tiene mas que 
una, misión, la más grande de todas: 
la de ganar la gnerra*” Jpsta es la 
frase y justísimo su contenido. Los 
combatientes tienen la misión de ha­
cer, oon las armas en la mano, qne 
pre^ezca  la justicia contra el pri­
vilegio; la verdad, confra el engaño; 
el derecho ciudadano, contra el atro­
pello. la btrniiHaclón y el escarnio.

“ En el frente—sigue d  camarada 
Alvares del Vay»—, las discordias de 
fraeeión no tienen sitio, no

¥  asi es para cuantos 
todo lo qne en esta 

el pueblo españoL Ue 
sión en la retaguardia es

lastimosa: una disensión en el fren­
te es, senriHamente, criminal.

Juntos humos arrostrado el peli­
gro; juntos hemos es puesto la vida; 
juntos hemos combatido contra ct 
enemigo común dri proletariado. Jun­
tos también hemos de lograr la vie- 

pagando en sangre proletaria 
siempre por tm valor y sn ge- 

-el precio de ese triuuto que 
significa la libertad, el pan y la jus­
ticia para todos los hombres dig­
nos.

O m  prender esto ba de ser fácil pa­
ra los buenos inehadores antifascis­
tas. Es necesario qne, ante un ene­

migo compacto, unido por sn común 
afán de gananeias, ambiciones y con- 
cupiscenrias, se alce, como nn solo 
hombre, como nn muro Invulnerable, 
nnestro Ejército regular, honsogéneo, 
solidarlo, único por sn heroísmo y  su 
compenetración.

¡Lejos de nosotros cualquier som­
bra de discrepancia! El pueblo, hecho 
Ejércáto, es un núcleo indivisible de 
combatientes, con nn solo corazón y 
con un solo anheló: el de ser libre, 
el de regir sus destinos, el de elimi­
nar a sus explotadora; seculares y 
vivir, dignamente, en el camino del 
bienestar y el progreso.
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Forjemos un gran espí­
ritu de ofensiva

El Ejército popular ha de estar capacitado  
para  la  ofensiva general

Esta es la segunda tarea que debemos 
de planteamos al forjar un gran espíri­
tu de ofensiva: la preparación de I  
sae del pueblo para ia ofensiva

El-Ejérelto popular tiene ya una histo­
ria gloriosa, elaborada en el año de lu­
cha en que se ha ido forjando. £ls el Sjér- 
cRo nacido de los primeros cctobates y eá 
ri Ejército que ha mantenido durante m®- 
ses y meses las poslcitmes de defensa de 
.Madrid, a p »a r  de la artillería, de la avia- 
■ciéíi, de los tonques y  de las mejcíes fuer­
zas dE choque del íasrismo. Nuestro Ejér­
cito ha díanostrado saber defender las po­
siciones que se te confian.

'Pero es necesario algo más. Es necesa­
rio «alir de asas posiciones y. por tantea 
estar capaclt^cios pora ello; que nuestros 
Mtdados conozcan bien la táctica ofensi­
va, como condición indi.ti«njable para el 
logro y el triunfo de uña acción ofanslva.

Hay que aprovechar necesai'iamente to­
dos los m «n «ito 6 posibles para peffeccio- 
nar a  les combatientes en la láctica ofen­
siva, aprovechíiíido, sobré todo, los mo- r 
Dientos de descanso, en los que puede or­
ganizarse perfectamente 1 a ínsti'^ción 
militar ^ ie  juega un gran papel en la 
preparación de combates píensivos.

Pata elíb. el jefe de la brigada, sti co­
misario y  k »  jefes de batallón han &  
eSOxaar un plañ concreto y  flietodizado, 
basado en las tres signientes toreas prin-

I N S T R U C C f O N  TEORIC.A Y 
PRACTICA SOBRE EL COMBATE 
OFENSIVO, INSISTIENDO E S P E ­
CIALMENTE EN EL AKTE DE AM­
PARARSE EN, EL TERRENO DU­
RANTE Eli ATAQUE Y  EN EL AVAN­
CE BAJO LA PROTECCION MUTUA 
DEL FUEGO DE LOS PELOfONES.

PERFECCIONARSE C A D A  V E Z  
MAS EN EL TIRO DE FUSIL Y  
AMETR-áUUVDORA. QUE C.1D.4 DIA 
GANEN EN EFICACIA IC S  L i- ? A -  
BOS DE NUESTROS SOÍJJADOS.

ENTBEN.áilSíá EN LA rJ.lR lH A  
DUK.ANTE EL DI.V Y  L.A NUUiUS 
EN ORDEN C E B Í ' A r O .  CON EL 
EQUIPO COMPLEIO í '  EN D I  S- 
TANC3AS HASTA Í ’E VEINTE K I ­
LOMETROS.

Además de esto, debai «ganlsarse o ir- 
iBlos para ofiríáles, ,^ 1 ccmo para cataos 
y sargentos, en los que ce estudien ¡as ca- 
ractfrísüces de la táctica oienriia.

Sí n t» preparamos pera una actuación 
ofensiva y todos los ecmbatientes del Ejér­
cito •pophiaí' se perfeccionan en ¡a técni­
ca militar y en la co<»dmación de todas 
las arniM, nuestras flctoriosas ofensivas 
nos Iterarán al triunfo, y  el invasM será 
^ j a d o  lejos del suelo que ha tenido la 
¿sadía de pisar.

B  Comisariaáo se eosipRMaeí* a r « ? s r  tes huesos ác
r e t s ^ M *  e a w i g a
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Fusilamiento en los campos de Pa
“TApriesa canteros gallos, 

queriendo «juebrar albores.”

Llovió toda la noche un aguanieve den­
sa de lebrero, hasta regumy las paredes 
de adobe, preñadas y redondas por el 
agua. Fueron abiertas las puertee de la 
prisión, entre cinco y seta de la madru­
gada por un piquete de guardia civil.

Tres imidiachos cogitabundos presen­
ciaron la salida empinad» sobre la pun­
te de las twtas 7 sorbiendo Irfo tras de 
la bulanda. El más vieio de, loe guardias 
dtri^ó sus ojos crueles hada la tnucha- 
diada, rezongando;

—¿Por dónde andará la zorra de vues­
tra madre?

Pero como chupaba de un cigarro me­
dio apagado, h i ^  de cootentarse con 
apretar la garganta del fusil.

Tres condenados vi. S e  uno de ellos me

dijeron una tarde que era el presidente 
de la Casa del Pueblo. Tenían el ccÁsr 
terroso y seco de Itik campos de Palen- 
ciA baja, y andaban a paso mesurado y 
discreto, un poco temblonoeos de emo­
ción y  miedo. Sabian que iban a morir a 
tiros. Quizá les habla dado tiempo a lle­
varlo con cierta tedilerencia.

Los guardias civiles lo sabias, temblón, 
y  caminaban a loe lados con otra indi­
ferencia de especie distinta. Asi he viste 
marchar a los matarifes que llevan teses 
al degolladero.

Loe citiqullloa fueron detrás. En las co- 
rralisaa, los galios quebraban albores. No 
se aludó una ventana ni rechinó el 
de tata puerta. Anduve tras los mu 
chos y sólo fuimos doce en aquella len­
te y  humilde luoeesión.

En el chaflán de dos callejas habla una 
cruz de plednt y un charco de agua. Los 
pequeños saltaron el charco y se pm lg- 
naron ante la cruz.

n

Grupos de mujeres vestidas de negro 
aguardaban en la pequeña plaza del lu­
gar. Los tres condenados subieron a una 
baranda de m ad »a  soliente en un edi­
ficio con tracería de OohCejo. A llí esta­
ba, arropado en el embozo de sus man­
teos, un cura. Con él, dos o tres hom­
bres más Las botes de loe guardias ci­
viles hicieron rechinar el andamiaje del 
tablado. H id » un cambio de palabras y 
una lectura de papeles. Pawa de uigus- 
tia y un alarido. La culata de un fusil 
se habla clavado en la nuca de uno de 
los

Todas l a s  mujeres se persignaron, 
acercándose diligentes y haldudas, con un 
Klenck) de fanatismo temeroso, ál grupo 
de Sitte de fe . .

lectuna de papelee, y silencia, 
otro grite más apagado. Brilló 

el cañón de un smm. volviendo a es­
conderse, De los tres reos, uno venció d

>'i"i m u ;

Aumentemos la cultura
áe nuestros 
combatientes

Elevar la cultura general de los 
soldadoe es una de las preocopa- 
clones fundam¡«italeá de nuestro 
Ejérdte. Combatientes instmldoA 
afanosos de aprender, pitpicios a 
tedo oonocimiente nuevo. Induda­
blemente es éste cna de las tareas 

que más se cuida en les unidades militares. Tiene su explicación. Precisamente es 
uno de los factores que separsh y d iferencia  al ejércite de la invasión 7 al Ejérclte 
de la libertad. Lee j^ es  eneonigos tienen un- ideal: dejar en la ignorancia a  los sol­
dados tnoocporados en sus filas. Es un trabajo de continuidad. AnatleSetos en la paz 
y en la guesra. Ekte ee el ideal del fascismo. Ouanto m.^ embrutecido esté el poebio 
—viene a ser su dialébtic»—, mejor será posible dotnlnidle. D « iteí 9 ie sÁo se le uti­
lice de carne de cañón.

81n embargo, en el Ejército de la Bepóbllca sucede todo lo contrito. El Comisa- 
tiado y las Milicias de Cultura elevan contlmiadamente el nivel educativo y técnico 
de loe soldados populares. Kosotroe sabem » qoe cuanto tnay3r sea su grado de cul­
tura, cuanto mejor conoccan las riquecos naturales que encierra nuestro pafs y  ios 
motii-os econihulcos de le cmofabulaclós de Invaaores y  traichires, hiayor será su odio 
al enemigo, más se preocuparán por m ejoré  su conducta « i  la unídod, steadieMlo 
a lo que parecen pequ^oe detállos, y  que, sin embargo, tienen, unidos unos con otcca, 
una iciportancla decisiva.

Por eso, en nuestras brigadas se concede singular Impoftencla a  la actividad po- 
llllca, artística, cultural y recreativa de nuestros soldados. Esta actividad se desen­
vuelve en Ice Hogares del Combatiente. De ahí que lancemos la coz^gna; fcsnente- 
mos su desarrollo y mejcrwaiento. A  través de eltee podre-mos realizar un trabajo su­
mamente próvechoBo en boneflclo del ideal perseguimos.

Pero, sin perjuicio de que no qneds una brigada sin su «wrespezüSBnte Hogas, 
los comisarlos deléHdos de compama deben constituir Klnfcones'del Cómbatteate éa 
'«s  compañías y belaUboea, parques, escuelas, boíspiteles y  'tetooheras. En e i ^  los 
moldados podrán escribir'cartas, l e «  Prensa, U1»<k y fo l le t »  y eseáchar las ea¿5fo- 
nes de radia Adánás, Ipstalar^i « ]  periódico mural, que debe ser stempre un reñejo 
d3 la vida, necesidades, idéales, etc-, de ios emobaUcntes.

Son dos mundos  frente a  írante. Los. íacriosos,fomenten la torallus» de « «  
huestes. Nosotros elevamos In oeeaa t^^ te  -la ceappclÁsdj de nuesSñcB s¿8á«^.. &  
una cufíesela íundam^tal gqe. eiq^oa muchK- oasae S V ^ u a  lá  qi^^éy
moral de.lae dos lutesss'en^puvia.

cuerpo soüM% la baranda para arrojar, las 
manos extendidas en el vacío de abajo, 
una bocanada de sangre.

Cuatzo guardias alzaron los fusUes 
hasta seis veces para dejarlos caer' scéure 
las espaldas y la cabeza de los condena­
dos. De loe homtees oscuros que habla 
detrás nacieron Jadeos indignados 
h a c »  más fuerte el golpe de los 
sobre lee oidOB de sus victimas. El 
sostenía los papelotes con sos m «ios gor- 
desoelaa y rasposas.

— [Babia, cabróilf...
' EE pobre cabrto se dobló ^in un 
do hasta caer sobre los pies sucios de 
TTO de sus compañeros, y un 
josa de sangre le manchó la

' ' '  V

áiiquUloe se habian sentado stea 
poyo de plectaa, encogidos y  iiMj 
en un grupo inmóvil, lleno de carü 
enferma.

Por la sucia paste de barro.que 
de corteza al suelo, fueron dejando 
de sangre y  sidiva. Asi hasta las á 
no era una, sino tres.

Todas las mujeres detrás, Kzando 
—s.. Reina de IGseilcordla...
— ... Bendita ttl eres...
Fueron puestos de pie al borde s  

de cada agujera Al soltarles las i 
nervudas y  negras de la guaidk 
uno tras otro, los brazoe en aspa, IM 
diUas salientes, el cuerpo doblada 
cléndose media vuelta a izqui^da o i- 
recha, se precipitaron dentro.

T  no se les vló más. I a s  m 
vodas apalMicanm los cenojos dd 
sil; uno de elfos se manchó de 
Rubo cinco di^iaios. Los chlqulUm 

saltarines a tierra. Despuá 
cumplió con su deber tapanó 

sin descanso durante dos bcc

1..:̂
m

Las miA'éret enlutadas, serlas, con ojos 
pequeños de fiebre, rezaban sin p o te - 
ñear.

—Ave Mária purísima...
Nó se abrió pinguna ventana. Xps  ga­

llos habian de^do de canter, y un hom­
bre pequeño, húmedo de ni^das reteni­
das y aguanteve^ se llegó a la plaza con 
un azadón. VI entone^ en la esquina d^  
Norte una fosa honda y oscura.

T a  bajaban los tres por las escuetas 
dal Concejo, pero no a pte, steo arrastra­
dos como blmidoa sacos de Merba. Los

Come había quedado uzm pierna, b 
de quién, vertical y  rota, señahtu 
cielo su anplazamiento, hubo necfl 
de partir al hueeo por otrO' lado cS 
mismo azadón, para así dotdarlo tni* 
cümoite la tierra que caía.

Las mujeres se fueron hada la

Bs ía  pro^a^anád üeggró ti- 9-**mtg9; y  los s«ido4ot qttt, m stu fd<u,.
í«pa>S^4í», c w
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cia baja
A  tode&ndo a! cura, La guardia dvn  f  
eee «irudanUc. al cuartel, paca beber 
(gaacdlente de ztkh^. Zas pidmaras go- 
bs de Umistia que reecmlenEab^ Se per- 
geroD a:i el b igc^ &spcn> de uno de 
lOos.
Uediaba la mañana; seis mosos esco­

peteros, sonriéndose óoa la  Indiferencia
■legre de loe deficientes mentalee, ^ v a ­
na sobre las ^osas tma tabla vertical, 
■quemada, que fuá de las puertas de la 
Cssa del ZMeblo. ZHntado de bermelite 
mi letrero; “ |ArrIba Espafial”  Deqtués 
îlBOaaron bien la tierra con sus abar- 

!*e. Entonces se abrió la primera venta- 
■a, 7  con la carita entre las cejas, un 
liño estuvo mirando a todas partes co­
d o  scrprendido.

C ^ l^ ie r  momenio dt descanso es aprovechado por combatienies para leer

■ o etcribir. A e í se fo r ja  lo  cidinra dd pueblo. . _.

Más experiencias sobre la 
función del delegado de com­
pañía de nuestro Ejército

B; DE1£GAI>0 DEBE CO- 
MICEB PROFUNDAM ENIS 

A  SUS BOMBEES

Suele repetirse: el jefe, cualquiera que 
■a el orden en que ejeraa su dirección, 
tee  responder d a  sus Hombres, deben s ^  
toea suya, como acostumbramos a  decir 
«Nrlentemente. Esto no se H ^ a  si no as 
oisUendo verdadera compenetractMi en- 
Be el delegado y  su compafito.

Debe hacer de la  compañía un solo 
«Mrpo m ilitar y  político, con idénttco e »- 
Nritu, como lu^M  el ccmisario de bata- 
Iht ha de hac«r en su batallón, el de brt- 
M a  en su brigada, etc. Para  ello es ne- 
•satio conocer a  los hombres. 1,06 ttom- 
tns, ccm diversas procedencias, con edu- 
•cíMies diversas, llegan a  la  comiíafiia 
»n parecido espíritu de sacrificio por la 
«usa. Pero todavía, neíuxalmente, sub- 
■bten (Hlerencias de grado y  de m at^. £3 
tntusiasmo, la  mcral combativa, varían 
de hombre a  hcxnbre.

Za delegado debe descubrir en qué bom- 
*Bes íallan  estos resortes, Y  como conse- 
dtsacla, esforzarse en hacm'lOB desapate- 
de. para lograr ^  iñvel m ixlm o en toda 
It eotnpañm, como unidad hcmogénea y 
®tapacta.

^■GnANCIA DB lA  VID A 
^  VANGL'.IBBLA DB LOS 

S0U>Al>O3

Za vida de 
PseSva, relaja e&

trlncbezK^ prolongada «  
ocaekmes la tensión

combativa de loe soldados. A  veces la oa- 
rk)6ldad deé soldado le lleva a  qcter«: co­
nocer, incluso persontímente, al enemigo 
que Ucoe delante.

Y  d  soldado coa escasa educatdón po­
lítica puede llegar a  esta peligrosa y  to­
talmente errónea conclusK^: * * £ 1 enemi­
go son hombres *‘ c «n o “  noeotroe."

Son hmnbies, claro; pero no cwno nce- 
otroA. Radicalmente distintos. El soldado 
rioamihi-e que d  eiMnlgo acaso se llama 
oon un ^lellido parecido al suyo. El d ^  
legado ee el encargado &  decirle—porque 
aprecia en sus menores detalles estas va- 
dlacioneB y esta desMlentaclón—las pro­
fundas diferencias de toda Indole que loe 
separa, que separa las trinchwas n u «-  
tras de las del enemigo.

El delegado debe hacer que d  soldado 
no mantenga eea peopenalón de natura­
l e s  a comunicarse sin ver el ^ íg r o  de 
ello y céano va a  ser apeovechíBo pe» ri 
ehenfigo.

e s t a s  oonslderadcoea. 
Todas van a exaltar la ftm-
ción del delegado pfiíttco de oompaflía, 
que debe vigilar en este ceso concKto 
—otro día eitpondremos otros—esta prO- 
penslte *1 relajamiento, y que mo d ^  de­
jar que el ocio del soldado le dé oceelóa 
para estas piriigrosas experiencias.

Y  esa función de los delegados de com- 
pafiia es ftHuiamentai para que njwrtio 
EjéRtto regular sea un cooiunto «g á n l-  
co de hombres conscleatee de su déber y 
capaces lograr el triunfo que ^ ig e  el 
interés de nuestra causa.

La cultura en nuestro Ejército

Coocorso de periódicos murales
Con objeto de m ^ ra r  la cattdad pcditlca de sus periódioos murales, la 

M  brigada ha orgaiúsado un interesante concurso, estableciendo seis pre- 
pgTft loe perédicc# que desM«ñlen oon mejor acierto las ovleñtaCló- 

aee poéticas, técakosfiUtares, de esctarecimiecit<% acerca de lo que s^nifica 
pueetia lucha, etc.'

Lps premios oon^swsden un toteí de 800 p e s^ s  en matálk», una colee- 
clóa (te obras de <^rcia Horca, un rétoj, 'una j^uma estCogréflca y dos cajas 
de pintaras y  dibujo.

Aplaudimos e&te sistema de tffibftjA Con él s « conseguiré ee^mular el 
intéria de loe etiítedM por los ^tüfismae planteados en sus unidades y  se 
qittableeeró usa positiva entre nuesteos ccmbatiehtee. Ambas eo-
•as rednnd w é » en"beneflote de la 90 brigada.

Operaciones efl regiones 
montañosas

L o » principios generales que informan 
la  acción directiva del mando k  las gran­
des tmida(iee, eficientes en esencia cuando 
é^ns operan en la montaña, requieren, sin 
embargo, en « i  ajJicación modalidadee 
fn^uestas princi pumente por !a escasez 
y  déóQ rendimiento <ie Jas comanicado- 
oe»—sobre todo <k las transversal^, que. 
producen luia compartlmentación de tea­
tros parciaées tácticos—y  la carencia de 
e^as en cierta» regiones.

La  primera mcxteHdad que hay <}ne con­
siderar es la ünfitación de los efedsv<M de 
¿6  columnas y  la muMplicacióti de éstas 
en rdaciÓG con los objetivos que detenni- 
sao aquellos teatros -parciaíes. Paca que 
ía necesaria descentrái9za<úóa dtí Rmdp 
oo resulte desfavorabie,’ «fcberá d  je fe  de- 
<íí(a!r especié atención el estaHecimiento 
de «na red de transmidones lo m&s com­
pleta posible y a afirmar energía k  
wnidaíí moral <ie doctrina formada en la

La  descentrallzactÓB deí mando tácíko 
repercutirá en la orgunización, par* q i*  
éáa  permita descentralizar tamtién ios

servicios y medios de transporte. Habrá, 
pues, que aumentar su dotación en la di­
visión, a fin de atender a las eventualida­
des de fraccionamiento in<íicadas.

La característica de Ja guerra de mon­
taña de ofrecer a la defensiva condiciones 
de máxima eficacia se ha acentuado con la 
mayor intensidad de fuego que alcanaa el 
armamento moderno, pues pudiéndole ba­
tir íácáJ y tenazmente los accesos del fren­
te, cabrá realizar a cubierto y  con seguri­
dad maniobras interiores que permitan al 
defensor compensar, en fas peqúcri.-; -- ex­
tensiones de terreno aprovechable para el 
ataque, la seperioridad numérica y en ma­
terial que en conjunto tenga el enemigo.

A  medida que las dificultades derivadas 
de la altitud y del relieve, variables según 
ías regiones y  la estación, tengan más in­
tensidad y  que aumerite, por tanto, su in­
fluencia sobre las operaciones, resulta más 
necesario adquirir un conocimiento del te- 
r r e i »  lo suficientemente previo y  profun­
do para que pueda servir de base al e.'̂ ta- 
blednúento de un plan minucioso de de­
fensa. Tal conocimiento lia de apoyarse 
principalmente en la inspección ocular y 
en una cartografía detallada, donde se 
ahotarán las posiciones y  cot)dicionc.s de 
las vías <k comunicación.

Ixw planes de fuego combinado ck arti- 
Ikría e  infantería— armas automáticas es- 
p«ia!mentt— para batir loa accesos, cons­
tituyen la parte más imiiortante del plan. 
Bien estudiados para una linea organiza­
da con tiempo suficiente en una zona abrup­
ta, pueden proporcionar *  un defensor te­
naz, dados los medio* actuales <k lucha, 
graa confianza en conseguir ía invidabí- 
iidftd dd frente. En la defensa, cuando s« 
haya podido desarrollar planes de tiro para 
bafír Jas contrapen<Sente.s más importan­
tes, la acción (fe la artillería alcanzará so 
efecto máximo (k  prohibición.

Pero si debe tenerse muy en presente 
que en estas operaciones el fuego y el mo­
vimiento sufren modificaciones considera­
bles; el primero, por la (Esririnución (Je Ja 
efica(áa del tiro directo y d  aumento (k  la 
del tiro curvo, la facüdad de efectuarlo 
por encima de las tropos y  otras modalida­
des que diferencian su acción (k  3a que te 
ejerce en d  llano; el segundo, por ser me- 
n<» rápido y los cbjetivoi distintos. En 
ellas adqukre la isfantería su preponde­
rancia, y dado el aislantiento de las unida­
des, es más necesaria la iniciativa de sos 
comandantes en to(fos lo » escalones.

LA INTENDENCIA EN CAMPANA
El buen lntend«Rle ha de arbitrar recursos de todas 

partee v ñobe “vivir sobre e! país”
A l tiftinar de.lM cualidades del bu«n je­

fe dS Intendencia sefiftléhamo» entre eUa» 
saber descaibrir los recuraoe, este» fsml- 
horlzado con las cuestiones eccoómJcaa, 
txxtecw'ke mercados, etc.

1 0 (tee estén relacionadas con la nrtsma 
nec«Pted fundamental: cgc^óeoionar ál 
Ejército cuantos eleñiMites prectee para 
satisfacer ans necestdadee de orden mate­
rial.

£3 buen intendente ha de tenerla todo 
dispuesto para que todo lo que ^  Ejérci­
to necesite le sea proprnclonodo Insiedla- 
temente. Para ello ha de arbitrar recursos 
de toda» partee; pero fundamentalmente 

utilizár los recursos del pais, eomple- 
tftiid(Ace con la  importación necesórta dei 
extranjero, dengwe que se* posible,

£a  produc(dOr. noclmisl ha de ser, pues, 
la fuente productora de recursos, tomán­
dolas el buen Intendente de la parte de 
terreno ocupado por las tropas, haciendo 
Jo que ee llanip "viv ir scrtxre t í piaís” , ee 
decir, en latar intelkentemente loe rectir- 
coe Jocote».

Tendrá que buacar loe articaips, oíectpB 
y materiales que w  neceelten, adqairtto-

dolos por compro, pe» contrata o  lequi- 
s a c i^  de la calidad y en la cantidad c «r  
c e e ó ^  para t í consumo, conservación o 
tFBSsf(»niaclón.

Esto habrá de comptetocee con t í  envíe 
a  loe l ^ » e s  « i  que ( X * v « ^  ahnacen* 
loe eecnrsci» para la distribución a  1m 
tropos, úpero(dóa que realtrará con arre­
glo a las riiypocileloiiBR del mando.

Si t í que realiza estos servidos sabe “ vi­
vir sobro t í  pais’’ , utilizando todos sus 
TCcureoe, sin dssper(3h^ nl!«uno, y de 
úna forma inteligente, ds m&do que la 
Haaclóii de uno no impceíbUite la  de'otro 
o aun la pr'opi» en t í p-turo, l o g i ^  tma 
suministración constante de recurácA que 
pcxteá oómpleter en los mercá<Í06 y  en el 
extranjoro, *1 esto es posiWe.

De esta forma ee logrará mantener r ^  
guiado el tmpartantitímo servteio que pez- 
mite t í suministro d lar^ y regular de 1<* 

que han de satisíaoer lae necetí- 
dadee de la tropo.

Mañana; El aprovechamlente (te 
c fe c fw T  materi'iJCT «o taoibiéa 
labor de intendrotí».
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Ij»  principios de josti- 
cia universal aún sitruen 
estando, siquiera sea ofl- 
dalmente, representados 
en la Sociedad de Nacio­
nes. La democracia inspi­
ró esta Sociedad, coma 
todas las que tienden a la 
^nvivencia de los hom­
bres, de las naciones y de

Desarrollo  , ,  , . ,  . ,del frente internaciogal

Restablecimiento 
del conflicto es= 

pañol a su terreno jurídico: 
el de la Sociedad

fuerte, la explotación del
débil, del humilde, sea -| \ T  -  -  *  -  —
hombre o pueblo. f l O  \ 5 I P I n i 1 P C

Por eso nuestro Gobler- I I  B g t  ^ I t l  1 1 ^  ^
no. que representa el 
principio de la colabora­
ción universal, segnro de
que es más justa y humana política que ia de la agresión y el crunen, vuelve a  tormn- 
la.' este reconocimiento de la Sociedad de Naciones, volviendo a establecer noestro 
pteito, de mundiales resonancias, fuera del campo estricto de las cajas de caudales 
flnancieras y de las cotizaciones esjáotadoras de colonias- _

He aquí las palabras de nnestro Gobierno:
■RecUmaremos en esta ocasión, con serenidad, pero con toda energía, un» deci­

sión firme de U Sociedad de Naciones sancionando, en cumplimiento del Pacto, las 
agresiones de que hemos sido y somos objeto y poniendo fin a la inicua invasión de 
nuestro suelo por países ext'anjews."

El p u e b lo  in g lé s  no  e s  Bdeo  n i e l C om ité  de L o n d re s
hl soldado puede preguntarse: “ Y  las clases populares inglesas, ¿cómo consien­

ten las componendas que, a eoata de nuestra sangre, hace el Gobiwno inglés?” Pode­
mos afirmar rotundamente: el pueblo inglés, las clases laboriosas y progresivas de In ­
glaterra, que sostienen con su trabajo, única fuente creadora y de riqueza, el gran 
Imperio, es antiíascisía. Son antifascistas todos los pueblos del mundo. Clases popu­
lare» y fascismo son términos antagónicos. Pues el fascismo dice al pueblo: “ Tú. tra­
baja y calla. Tienes el deber de mantener nuestras castas y de derramar tu sangre en 
las conquista» de nuevos territorios, arrancados de la misjna carne del indigena, con 
que aumenten nuestra» rentas. No tienes el derecho de aumentar tu bienestar y tu 
cultora, ni el de mejorar económicamente, ni el de participar en tu propia goberna­
ción. No tienes ningún derecho.”

Las clases financieras inglesas hacen creer al pueblo inglés que su bienestar está 
forzosamente vinculado al imperialismo colonial, amenazado por el fascismo, y que 
es preriso sostener a toda eosta. El error omslsie en creer que esto se logra pactando 
con cl fascismo. Ya se ha visto en Abisinia. $1 allí se hubiera detenido al fascismo, no 
m s hubiera atacado a nosotros. Si ahora se le detuviera, no atacaría más tarde a lo» 
mismos Gobiernos qne con éi contemporizan.

El fascismo es como el qne se gasta su únieo dinero en comprar una pistola con 
que atracar al vlapdante. Y  el viandante, en ve» de tratar con el atracador, sobre 
todo si es f  costa dcl bolsillo ajeno, debe defenderse, primero, y, después, entregarlo 
a la Policía.

Por otra parte, el sistema democrático de colaboración universal asegjira el bien­
estar de todas las ciases populares, que, de io contrario, más tarde o más temprano, 
si se entregan a los manejo» de la diplomacia riandestina, se veriui «itregadas al sa­
crificio estéril de las guerras imperialistas.

lln presuato eoteodi» La opinión liberal inglesa está alarmada. La pai 
, I *¿ >■ no puede asentarse :,cl:re estos vaivenes. Se expresa

ia i6 ! ! l0  S n g l O l t a i l S n O  d « este modo: E1 Gobierno italiano se ba Jactada
de haber intervenido en Eispaña. Mientras continúe 

esta intervención, es ridiculo qne se bable de buenas re'aciones éntre el Gobierno in- 
riós y los Gobiernos alemán e italiano.

Se dice también que es más importaste el mantenimiento de ia entente anglo- 
franccsa y las buenas relaciones con la U. R. S. S.. que nn acercamiento angioitaiia- 
no, 1,05 dictadores tratan cada vez más de separar a Inglaterra de Francia, y a estos 
dos saises, de Rusia. Pero la entente francotnglesa es el verdadero obstáculo con qne 
tropiezan las ambiciones de los dictadores y es, además, .el áncora de la salvación de 
la paz.

Por otra :>arte, a Francia se la «nenaza c<»i dejarla aislada. Se la conmina con 
sus i.niereses eco>ómlcos. Ccmo ri pudiera existir una economía próspera desligada 
de los firmes fundamentos de la paa. Ahí esto Aiemaola. sin crédito, con su población 
hambriento, violadora de todos ios tratados, con su balanza comercial en terrible dé-

'fiest.

El delegado soylcíico sigue definiesdo las isormas y ^jroce-
dÍHiieotos para^ la “ ¿Cuál es—preguntó en la última reunión—, en reall- 
nu V n ! sigjiiflcado de la “ no Interveaelón’’ ? En no ex-
puZ y  e i  U e r e v l l O  portar arma» ni enviar voluntarios a España, y. sobre

todo, en no enriar formaciones militares organizadas. ¿.A 
qué, pues, conceder los derechos de beligerante? Estos :vgumentos no tienen ninguna 
relación con el problema de la "no intervención” .

Durante los diez primeros meses de labor del Comité, ni .\lemania ni Italia dije­
ron una sola palabra de esos derechos de beligeruneia, sino qne varías veces asegura­
ron que el sistema de “ no intervención” fundonaba perfcctam^te. Los tales derechos 
han surgido, de pronto, hace cuatro o cinco semanas, cuando varios Gobiernos empe­
zaron a reclamar insistentemente la evacuación de los “ voluntarios” de España. ¿Por 
qué .\lemania e Italia interesáronse entonces, de pronto, por esos derechos? La res- 
«mesta ea cóata: porque al exigir se concediera a Franco los derechos de parte belige-

E i Subcom ité de No Intervención, 

piensa segu ir s u s  deliberaciones, 

pero no sabe  cuándo...
LONDRES,—Aún no ha sido fijada íe- 

dia alguna para la próidma reunión del 
Subcomité de No Intervención.

En los circuios o fic ia l» se limitan a ma­
nifestar que lord Piymoutb está en con­
tacto coa todos los Gcúiiemos interesa­
dos. (Pabra.)

L o s  japoneses temen un fuerte 

contraataque chino y solicitan re­

fuerzos constantemente. L a  moral 

del Ejército chino, cada día más 

elevada
T O K IO . — Los riiservadoree Japoneses 

estiman que si se reanudan las hostilida­
des en el Norte de China, las operaciones 
se extez>dertan Inevitablemente a Tsing 
Tao.

Ge indica qpe ia evacuación progresiva 
de Tslnan y T^ing Tao por laa autorida­
des chinas indica que la reglto se está 
prepare ndo activamente para participar 
en la Jucha contra el Ja^n . Parece que 
las disposiciones adietadas por las fuer­
zas riiinas tienden a cercar las posicio­

nes japonesas de Pekín y Tien Tski, avan­
zando a lo largo del ferrocarril, cuyos tres 
ramales convei^:en en dichas localidades.

La 37 dlvislóa del 39 ejército, la 33 di­
visión de Tlen Tsin y las tro i»s  del go­
bernador de Kalgas. reforzadas por uni­
dades regionales, parecen fmmar la van- 
^iardia del Ejérólto chino, mientras que 
la 30 división del Rjérclto central avan­
zará desde eus bases a lo largo de la linea 
f « r e a  del Norte de Kiang Su. (Pabra.)

Ante la barrera infranqueable del 

Ejército chino, los japoneses 

piensan en negociaciones

LONDRES.—Cmnunican de DEúrén a ia 
Agencia Reuter que el embajador del Ja­
pón en China, que se dirige de Tien Tsin 
a Nankin en avión, parece haber-<k’‘ 
do esta»..dispuesto a entablar negociacio- 
nee para un arreglo amistoso dei i^esen- 
te conflicto. (Pabra.)

L a s  conversaciones con los repre­

sentantes de la U. R. S .  S .

P A R ^ .-£ 3  ministro de Negocios Ex­
tranjeros. señor Delbos, ha recibido esta 
mañana al camarada Sourits, «nbajador 
de la U. B. 8 . S. (Pabra.)
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Hay que ayudar a los 
mandos militares

Así reforzaremos la capacidad combativa de nuestro Ejército
H a y  que plantear tam bién la  e levac ión  

técm com ilitar de los" mandos, especialm en­
te  de  Jos in fe r io res . Entonces, e.s una ta ­
rea urgen te la celebración  de cursos, en 
los cuales los je fe s  de  b rigada  o  d iv is ión  
y  ios de sus Estados M ayores  exp liquen  
los puntos más fundam entales para lo g ra r  
la  capacitación de q u ie n » ,  entu.siástica- 
mente, jam ás han regateado su es fu erzo  en 
p ro  de la causa antifascista, y  que cuen­
tan además can rm form idab le  caudal de 
experiencia, adqu irida en e l desarrollo  de 
nuestra lucha con tra  e l invasor.

o < x > ^ o o o ^ > o o o o o o ^ > o o o f  

¿ Q U J E N  M A T O  A  A B E L ? ,  por C ar-

U n o  de ios problemas en  cuya resolución 
ha de  tom ar g ra n  parte e i com isa rio  es el 
qu e h ace.re fe ren c ia  a l forta lec im ien to  de 
los mandos m ilitares. U n a  de sus facetas 
de trab a jo  consiste en  la  ayuda p<úítica. Es 
preciso que ei com isario  intensifique su 
trab a jo  para lo g ra r  este o b je t iv o :  q i «  los 
soldados» tengan una con fianza abscáuta én 
las decisiones del m ando; que la »  d isposi­
ciones de los je fe s  encuentren en los com­
batientes ccíaboradores hero icos  que las 
realicen  con la  debida e ficacia y  prontitud.
A  Bodie puede escapar ia  im portancia de 
estas tareas. E n  la  m edida que se re fu erce  
e l p res tig io  y  e leve  ia autoridad de k *  j e ­
fe s  de nuestro E jé rc ito , en ¡a  m edida que 
ex ista  una perfecta  in td igen c ia  entre  la 
base y  d  mando, se re fo rza rá  la  capacidad 
o fen s iva  de nuestras unidades m ilitares.

E n  .segundo lugar, h ay que procurar la 
e levac ión  política d e  los m isino- mantlos.
P ara e llo  los com isarios desarrollarán 
conferencias, se va ld rán  de consejos y 
orientaciones, de un tra to  constante conJos 
je fe s . D e  es fe  m odo llegarán  a  obtener un 
buen resultado, ya  que nuestra guerra, que 
tiene un carácter especifico de lucha por la 

- r á c r r ia  nacional y  las l ib e r ta o s  po­
pularon. no ' l o  necesita de je fe s  que po- 
-.ean i.a té '-ih-a m ilitar. Junto a  esta capa- 
i'iilad, jun to  al dom in io  de  la  técnica de 
guerra, es preciso que ex is ta  una concien­
c ia política antifa .'cista . S e  acabó el E jé r ­
c ito  -p o lít ico  de m ilitares  profesionales.
N u estro  E jé rc ito  popular es un E jé rc iM  
eniiue.itc-ucTite p o lít ic o : representa la ^  
jitica  n ?ri_ i;a l del F ren te  Popu lar, de in- 
depenAencia y  libertad . Capacidad y  anti- 
fa.scismo: lie  aquí las dos cualidades que 
deben reun ir los m andos m iíitares.

C»0 0 0 <x>0 0 0 0 0 < x > < - 'o <  < > < x  - o . o o o o o o o o o o o o o o o c ^
rante, queriaa sabotea la discasióii y  sohieión de la cuestión de la evacDación de los 
voluntarios.”

T  Maisky deebró hue. en estos condicione», era cosa clarísima qne el peligro por» 
la “ no intervención" no vieoe del lado de la II. B. S. 8., que se n ie í» a conceder los 
derechos de beHcérante a Franco, sino dei lado de Atemacia e Italia, que se nieean a 
evacuar sss “ vohmtarios” de htepaña. Y  qtje la rei'wnsabiiidad dririrácaso posibic de 
la “ no interveurión” no recaerá sobre la Unión Soviética, sino sobre Aiemania e Italia,

A B E í . — P ara tni que ficé un alemán 
“ nasi”  con la  quijada de un  tíaí¿ojio.
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